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Resumen
Recientemente se ha enfatizado el crecimiento de la investi-

gación de traducción en el análisis de la conducta. Una razón 

es que, si bien el creciente interés por el análisis conductual 

aplicado ha favorecido el crecimiento mundial del análisis 

conductual, ha puesto en riesgo la supervivencia de la in-

vestigación básica. En México este problema se magnifica 

debido a que incluso el análisis conductual aplicado es repu-

diado por un número creciente de psicólogos. Por lo tanto, el 

desarrollo y difusión de la investigación tanto de traducción 

como aplicada es crucial para la supervivencia del análisis de 

la conducta en México. 

Palabras clave: Investigación de traducción, investigación de 

puente, análisis conductual aplicado, análisis experimental de 

la conducta.

Translational research and applied behavior 
analysis: ¿Who should be worried? 
Abstract
Recently, an emphasis has been made on the development 

of translational research in behavior analysis. One reason is 

that while the increased interest on services and interven-

tions based on applied behavior analysis has favored the 

growth of behavior analysis worldwide, it is also jeopardizing 

the survival of basic non-human animal research. In Mexico, 

this problem is exacerbated because even applied behavior 

analysis is loathed or ignored by an increasing number of 

psychologists. Therefore, the development and dissemination 

of translational and applied research are crucial for the survival 

of behavior analysis in Mexico.

Key words: Translational research, bridge research, applied be-

havior analysis, experimental analysis of behavior. 

INVESTIGACIÓN DE TRADUCCIÓN Y 
ANÁLISIS CONDUCTUAL APLICADO: 
¿QUIÉN DEBE PREOCUPARSE? 
El trabajo de Santoyo (2012) hace evidente una 
vez más su interés sostenido por mantener una 
relación entre la investigación básica y la apli-
cada. Esta encomiable labor es crucial para la 
supervivencia de la investigación básica en psi-
cología, por eso es importante aplaudir sus es-
fuerzos en esta dirección. En su trabajo, Santoyo 
(2012) describe diferentes áreas de investigación 
y temas diversos en los cuales la investigación 
de traducción ha sido importante para el avance 
de la investigación científica; también menciona 
la importancia de este tipo investigación para 
el desarrollo de la psicología científica. En este 



trabajo quiero comentar acerca de algunas estra-
tegias específicas que podrían seguirse para im-
pulsar la investigación de traducción en análisis 
de la conducta y hacer una serie de preguntas al 
artículo-objetivo de Santoyo (2012). 

Mi primer comentario tiene que ver con el 
nombre que usamos para describir esta clase de 
investigación. Santoyo sugiere el término trasla-
cional, que es cercano, al menos topográfica-
mente, a translational en lengua inglesa. A este 
término le encuentro un par de problemas. El 
concepto de traslación en ciencia está relacio-
nado históricamente con el movimiento de la 
tierra alrededor del Sol. Esto no necesariamente 
sería un problema, dado que podría añadirse a 
la categoría de términos adoptados de otras dis-
ciplinas y que cambiaron de significado, pero si 
bien traslación está incluida en el diccionario de 
la lengua española, traslacional no lo está. Por lo 
tanto, aunque en español sería correcto hablar 
de investigación de traslación, en mi opinión, un 
término más claro es investigación de traducción 
(cf. Escobar, 2011). Como dato a favor de este 
término, Santoyo usa variaciones del término 
«traducción» nueve veces en su trabajo y, en los 
casos en los que usa el término «traslación» este 
es intercambiable con traducción.

El énfasis que se ha hecho en los últimos años 
en la investigación de traducción ha surgido 
como parte de una preocupación general por 
impulsar la relación de la ciencia básica con la 
ciencia aplicada (e.g., Critchfield, 2011a, 2011b; 
Mace & Critchfield, 2010). Esta preocupación 
nació, entre otras cosas, debido a los problemas 
para justificar la existencia misma de la inves-
tigación básica en diferentes disciplinas incluida 
la psicología y el análisis de la conducta (Mace, 
1994; Michael, 1980; Pierce & Epling, 1980). 
En el caso de la investigación básica en análisis 
de la conducta, como Santoyo (2012) lo men-
ciona, diversos investigadores han notado los 
problemas para obtener financiamiento y para 
sostener los laboratorios dedicados a este tipo 
de investigación (véase Branch, 2011; Neuringer, 

2011). La investigación básica en análisis de la 
conducta (el análisis experimental de la con-
ducta) parece ser particularmente sensible a la 
disminución en los presupuestos gubernamen-
tales en diferentes países para el desarrollo de 
la ciencia debido a que, en muchos casos, esta 
investigación realizada principalmente con ra-
tas o palomas no produce de manera inmediata 
contribuciones que se puedan caracterizar como 
socialmente importantes.

Los problemas de los investigadores en análi-
sis experimental de la conducta contrastan con la 
«buena salud» que goza la investigación aplicada, 
al menos en otros países, como Estados Unidos, 
Canadá, Nueva Zelanda, España, Irlanda, Israel 
y Colombia. Desafortunadamente, en México, a 
pesar de la gran tradición que existe en análisis 
conductual aplicado (véase Martínez, 2006), este 
tipo de investigación se ha abandonado gradu-
almente, salvo por algunas notables excepcio-
nes (e.g., Morales & Santoyo, 2012), en favor 
de otros enfoques que difieren sustancialmente 
del análisis de la conducta en términos de los 
principios usados e incluso del lenguaje que se 
utiliza. Esta divergencia ha consistido concre-
tamente en incluir conceptos y explicaciones 
mentalistas, favorecer a los reportes verbales 
(cuestionarios y encuestas) como sustitutos de 
la medición directa de la conducta o incorporar 
y probar conceptos desarrollados en tradicio-
nes diferentes del análisis de la conducta. Como 
menciono en el resto de este trabajo, recuperar 
el interés por el análisis conductual aplicado, 
tanto de manera directa como por medio de la 
investigación de traducción, puede ser crucial 
para la supervivencia del análisis de la conducta 
en México. 

Al menos en los Estados Unidos, la necesi-
dad por la investigación aplicada en análisis de 
la conducta y por la prestación de servicios por 
personas entrenadas en análisis de la conducta 
ha crecido y al mismo tiempo está aumentando 
el número de analistas de la conducta y de in-
stituciones que ofrecen programas de formación 
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en análisis conductual aplicado (Aparicio, 2012; 
Poling, 2010). Aunque este crecimiento podría 
deberse exclusivamente al interés por el trata-
miento de los desórdenes del espectro autista y 
del entrenamiento en habilidades especiales (Fri-
man, 2010; Poling, 2010), este interés puede ser 
la base para un crecimiento de los cuatro campos 
del análisis de la conducta: el análisis conceptual, 
el análisis experimental de la conducta, el análisis 
conductual aplicado y la prestación de servicios. 
Como lo han señalado otros autores (e.g., Arn-
tzen, 2012), en el análisis de la conducta estos 
campos están en constante interacción o al me-
nos deberían estarlo. 

Uno de los problemas que dieron origen al 
énfasis en la investigación de traducción radica 
en que el análisis experimental de la conducta, 
la ciencia básica del análisis de la conducta, pa-
rece estar quedando fuera de la interacción. El 
análisis conceptual, en muchos casos, alimenta 
directamente a la investigación aplicada (e.g., 
ver el trabajo de Michael, 1993, 2000, sobre op-
eraciones motivacionales). Esta investigación 
aplicada es la base para mejorar o crear nuevas 
intervenciones que se ponen a prueba con más 
investigación aplicada o se llevan directamente 
a la prestación de servicios. Aunque el análisis 
experimental de la conducta tiene una relación 
cercana con el análisis conceptual, sus contactos 
parecen terminar allí la mayor parte del tiempo. 
La pregunta, entonces, es la siguiente: ¿cuál es 
el papel del análisis experimental de la conducta 
en el desarrollo global del análisis de la con-
ducta? Uno de los papeles de la investigación 
básica en otras disciplinas es informar a la cien-
cia aplicada de los principios básicos que pu-
eden aprovecharse o transformarse en beneficios 
para la sociedad. Sin embargo, en el análisis de 
la conducta, esta labor parecen llevarla a cabo 
los mismos analistas conductuales aplicados en 
combinación con los prestadores de servicios. 
Este funcionamiento está poniendo en riesgo a 
la investigación básica y, por esta razón, algunos 
investigadores han señalado que es importante 

para los analistas experimentales de la conducta 
no esperar a que «alguien más en algún momen-
to» logre aplicar los hallazgos de los experimen-
tos en el laboratorio, sino deberían traducirlos 
ellos mismos (Critchfield, 2011a).

El aislamiento del análisis experimental de la 
conducta y el análisis conductual aplicado en los 
últimos años, contrasta con la entusiasta interac-
ción que existía entre la investigación básica y 
las aplicaciones entre los alumnos de Skinner en 
las Universidades de Indiana y Minnesota (vé-
ase Escobar & Lattal, 2011). Desde luego, este 
interés fue motivado por el trabajo del mismo 
Skinner (e.g., Skinner 1953, 1954), como lo de-
scribe Santoyo (2012). La separación empezó 
a ocurrir después de la creación del Journal of 
Applied Behavior Analysis ( JABA) en el cual, el 
artículo seminal de Baer, Wolf y Risley (1968) 
le dio identidad al análisis conductual aplicado 
y separó las metas de aquellas buscadas por el 
análisis experimental de la conducta. Al mismo 
tiempo, la especialización de las preguntas de in-
vestigación en la investigación básica resultó en 
que ambos campos tomaran caminos separados. 
Otro punto de distanciamiento, que menciona 
brevemente Santoyo (2012), ocurrió cuando el 
análisis conductual aplicado empezó a resolver 
problemas que no se habían previsto -o al me-
nos no claramente- a partir de la investigación 
básica (e.g., véase el trabajo de Iwata, Dorsey, 
Slifer, Bauman, & Richman, 1982/1994, sobre 
análisis funcional). 

Algunos aspectos que se dan por sentados 
en la cámara de condicionamiento operante -la 
herramienta más empleada en el análisis experi-
mental de la conducta- fueron centrales para el 
desarrollo del análisis conductual aplicado en 
términos del diseño de intervenciones exitosas 
para modificar conductas problema. Los ejem-
plos más notables son la identificación de la con-
ducta blanco (e.g., con la prueba de la persona 
muerta; véase Lindsley, 1991) y mostrar que los 
reforzadores asumidos son, de hecho, reforza-
dores, al establecer por medio de correlaciones 
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(evaluación funcional), e incluso experimental-
mente, relaciones entre los antecedentes de la 
conducta, la conducta blanco y sus consecuencias 
(análisis funcional; Cooper, Heron, & Heward, 
2007). Me intriga que Santoyo (2012) menciona 
que el análisis funcional se aleja de los cánones 
convencionales del análisis conductual. La eval-
uación y el análisis funcional siguen al pie de la 
letra los cánones del análisis de la conducta y 
son piezas centrales para diseñar intervenciones 
exitosas por medio del control de antecedentes y 
de consecuencias de la conducta. Posiblemente 
Santoyo (2012) sugiere que se aleja de la inves-
tigación en análisis experimental de la conducta, 
pero este punto no es del todo claro.

Santoyo (2012) indica que la investigación 
básica sobre igualación podría usarse para so-
lucionar problemas de interés aplicado. Estoy 
de acuerdo, pero también creo que es necesario 
mostrar las estrategias especificas que se han se-
guido en los últimos años para mostrar las apli-
caciones de los estudios sobre igualación (e.g., 
Jacobs, Borrero, & Vollmer, 2013). Por ejemplo, 
existe una serie de estudios (e.g., Reed, Skoch, 
Kaplan, & Brozyna, 2011; Vollmer & Bourret, 
2000) en los cuales se ha estudiado cómo la con-
ducta de atletas en relación con su efectividad 
(consecuencias) puede describirse conforme a 
desviaciones sistemáticas de la ley generalizada 
de igualación (Baum, 1974). 

Desde mi punto de vista, la investigación básica 
que se ha concentrado en detalles de los pro-
cedimientos o en la precisión de los modelos 
matemáticos que describen la conducta puede 
ser difícil de aplicar en nuevas intervenciones 
o tratamientos. De acuerdo con Poling (2010), 
para una persona dedicada a prestar servicios 
conductuales y, lo que es peor, para un investi-
gador en análisis conductual aplicado, la inves-
tigación básica podría verse como «esotérica» y 
con pocas o nulas implicaciones prácticas. En 
este sentido, el problema radica en cómo aplicar 
los hallazgos de numerosos artículos que han 
seguido a los hallazgos originales de Herrnstein 

(1961, 1970) y a las desviaciones de la igualación 
descritas por Baum (1974).

Un análisis reciente de las citas de artículos en 
JABA de 1993 a 2003 mostró que los artículos 
de Herrnstein (1961, 1970) son de los artícu-
los más citados del Journal of the Experimental 
Analysis of Behavior ( JEAB) en JABA (Elliot, 
Morgan, Fuqua, Ehrhardt, & Poling, 2005). A 
partir de sus hallazgos, los autores sugirieron 
que se pueden ofrecer, al menos, tres interpre-
taciones: 1) toma muchos años producir apli-
caciones a partir de los artículos sobre investig-
ación básica, 2) la importancia de los artículos 
de Herrnstein ensombrece a otros trabajos y 3) 
es difícil encontrar la importancia aplicada de 
los artículos sobre igualación que siguieron a 
los de Herrnstein. Es complicado apoyar alguna 
de estas interpretaciones debido a que es impo-
sible generalizar un argumento para abarcar una 
miríada de artículos, pero el hecho de alertar a 
los nuevos investigadores sobre la importancia 
de la traducción de sus hallazgos en investig-
ación aplicada podría mejorar que estudios re-
cientes en ciencia básica se empiecen a citar en 
estudios aplicados.

Santoyo (2012) menciona con algún grado 
de detalle una línea de investigación desarrol-
lada por él y su grupo de investigación sobre 
conducta cooperativa, que puede caracterizarse 
como investigación de traducción. Describe al-
gunos estudios sobre cooperación realizados en 
la década de 1970 que sentaron las bases para 
entender la conducta cooperativa como con-
ducta operante (e.g., Hake & Vukelich, 1972). 
Posteriormente, menciona algunas limitacio-
nes de estos trabajos y recalca que los modelos 
de equidad pueden ser útiles para entender la 
cooperación en humanos, debido a que sugieren 
que el reforzamiento que reciben otras personas 
añade elementos que no se habían considerado. 

Mientras que me parece adecuado hacer con-
tacto con investigación en diferentes áreas, no 
estoy seguro de cómo la interpretación de San-
toyo de la conducta cooperativa, en términos de 
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los modelos de equidad, añade información a 
las descripciones previas. El hecho de que 
la conducta de otras personas reciba reforza-
miento con una cierta proporción puede tener 
diferentes funciones para la conducta de un ob-
servador, pero a menos que se pueda demostrar 
una función particular, este hallazgo está abierto 
a la especulación. Algunos investigadores han 
buscado una solución a este problema. Como 
describe Santoyo en al menos un trabajo pre-
vio (Santoyo, 1991), Sunahara y Pierce (1982) 
entregaron puntos a un participante que podía 
observar la distribución de puntos para él y para 
otro participante (que realmente era una com-
putadora), entregados conforme a programas de 
reforzamiento concurrentes de intervalo vari-
able. La inequidad se definió como la falta de 
proporcionalidad entre los puntos recibidos por 
los participantes. Sunahara y Pierce reportaron 
que la inequidad resultó en un sesgo sistemático 
que interpretaron en términos de control de es-
tímulos. Un aspecto importante de este trabajo 
es que cuantifica los efectos de la inequidad. 
Otro aspecto importante radica en que, de acu-
erdo con Sunahara y Pierce, dada una historia 
de reforzamiento en la cual se ha reforzado la 
equidad, la distribución inequitativa de reforza-
dores adquiere una función discriminativa que 
produce una disminución de las respuestas en 
esa opción. Otros autores han interpretado la 
equidad en términos de control de estímulos 
(véase e.g., Baum, 2005; Pierce & Epling, 1983). 
Me gustaría saber la opinión de Santoyo sobre la 
interpretación usada en estos trabajos. También 
quiero mencionar que en un párrafo intercalado 
en esta sección, Santoyo (2012) describe los es-
tudios de Brown y Rachlin (1999) y de Rachlin y 
Green (1972) sobre autocontrol, pero no es claro 
por qué estos estudios se mencionan en esta sec-
ción, debido a que en el modelo de equidad de-
scrito no se considera la distancia temporal de 
los reforzadores. Posiblemente Santoyo podría 
clarificar la relación entre estos estudios y los 
modelos de equidad.

Respecto al experimento de Rachlin y Green 
(1972) sobre «compromiso y autocontrol» en 
palomas, este es un ejemplo notable de inves-
tigación de traducción en el cual se llevan ob-
servaciones de la vida cotidiana al laboratorio. 
En un trabajo anterior señalé que este trabajo 
de Rachlin y Green, así como otros estudios 
exitosos de investigación de traducción, pueden 
servir de ejemplo para los nuevos investigadores 
interesados en la traducción de la vida cotidiana 
al laboratorio (Escobar, 2011). Únicamente qui-
ero recalcar algo que mencioné en extenso en di-
cho trabajo: que en este tipo de investigación es 
importante que el modelo de laboratorio se en-
foque en simular la relación funcional entre los 
antecedentes de la conducta, la conducta y sus 
consecuencias. De poco o nada sirve una aproxi-
mación superficial o la similitud topográfica de 
la conducta humana y la conducta de animales 
no humanos si no se analizan las condiciones 
que preceden a la conducta y los efectos de la 
conducta en el ambiente. 

La siguiente estrategia para desarrollar la in-
vestigación de traducción consiste en mostrar, 
dentro de un área de investigación específica, los 
hallazgos comunes en la investigación aplicada 
y en la investigación básica, así como también 
en señalar las áreas en las que existen pregun-
tas de investigación que siguen sin contestarse 
(e.g., véanse los trabajos de Lattal, St. Peter, & 
Escobar, 2013; Nevin & Wacker, 2013). Aunque 
esta estrategia requiere que los investigadores 
en ciencia básica se familiaricen con la investig-
ación aplicada y que los investigadores en ciencia 
aplicada revisen la investigación básica, ya se 
están llevando a cabo este tipo de trabajos de 
colaboración en JEAB y JABA. En esta línea, 
será importante ver el impacto que tiene el volu-
men sobre investigación de traducción que for-
ma parte del Handbook of Behavior Analysis de 
la serie APA Handbooks of Psychology. 

Quiero aclarar que no estoy sugiriendo que la 
investigación básica sea socialmente irrelevante 
o que toda la investigación deba mostrar im-

Escobar: Traducción y análisis de la conducta

Revista Mexicana de Investigación en Psicología116



portancia aplicada. La investigación básica es 
importante en sí misma y si no puede aplicarse 
para solucionar problemas específicos, de cu-
alquier forma es valiosa para extender nuestro 
conocimiento sobre los fenómenos conductuales 
(Branch, 2011). Decir que no es claro cuándo 
ni quién va a traducir la investigación básica en 
mejoras en las intervenciones y tratamientos es 
un problema que tiene que ver más con la ad-
ministración de la ciencia que con la práctica 
de los científicos. Como se ha mencionado pre-
viamente, las recomendaciones para los inves-
tigadores en ciencia básica de mostrar la im-
portancia aplicada de sus hallazgos no aplican 
para los investigadores que no tienen problemas 
manteniendo sus laboratorios o encontrando 
financiamiento para su trabajo. Estos investiga-
dores bien pueden concentrarse exclusivamente 
en la investigación básica y seguir generando 
conocimiento que tiene importancia intrínseca. 
La carga por mostrar importancia social de la 
investigación básica está en los investigadores 
dedicados a la ciencia básica que tienen prob-
lemas para encontrar nuevos espacios de inves-
tigación o financiamiento. Estos son los investi-
gadores que deben preocuparse por la investig-
ación de traducción. Afortunadamente, aun sin 
recompensas inmediatas aparentes, también han 
mostrado interés por la investigación de traduc-
ción muchos investigadores que se preocupan 
por el futuro de las siguientes generaciones de 
analistas de la conducta. 

Relativo a las aplicaciones del conocimiento 
básico en intervenciones y tratamientos, estoy de 
acuerdo con Santoyo (2012) en que el análisis 
de la conducta está en una posición privilegia-
da para ofrecer intervenciones exitosas en una 
diversidad de problemas psicológicos, dado su 
énfasis en los principios conductuales obtenidos 
siguiendo rigurosamente el método científico. 
Sin embargo, esto no significa que la comunidad 
de psicólogos acepte una manera sistemática y 
científica de entender los fenómenos psicológi-
cos (i.e., conductuales). El papel del análisis de la 

conducta en psicología sigue siendo mínimo en 
México debido, entre otras cosas, a la marcada 
oposición por el desarrollo de una psicología 
científica y al reducido número de psicólogos 
que siguen un enfoque analítico conductual. 

Una de las razones a dicha oposición radi-
ca en que, en primer lugar, los opositores del 
análisis de la conducta no discriminan entre los 
diferentes tipos de conductismo y el análisis de 
la conducta. Esto no necesariamente sería un 
problema de no ser porque recientemente se ha 
señalado, como menciona Santoyo (2012), que 
el análisis de la conducta y la psicología cientí-
fica en general está enfrentando una oposición 
muy marcada que pone en riesgo su existencia. 
Esta oposición originada por psicólogos que fa-
vorecen un enfoque anticientífico o precientífico 
para el estudio de la psicología, se arma con las 
críticas hechas en diferentes momentos históri-
cos a los diferentes tipos de conductismo y, de-
safortunadamente, ha encontrado eco entre los 
psicólogos que usan la conducta ostensible co-
mo un índice de mecanismos inobservables que 
«explican» la conducta. Desafortunadamente, 
este enfoque insiste en enfatizar que la conducta 
está controlada por entidades hipotéticas cuya 
existencia no se puede demostrar. Sobra decir 
que integrar estas entidades al sistema explica-
tivo en psicología nos regresa a los problemas 
conceptuales de la regresión al infinito (véase 
Zuriff, 1985) y al error categorial (e.g., Ryle, 
1949). Sin embargo, quiero aclarar que dichas 
entidades hipotéticas no son sinónimos de vari-
ables interventoras; estas últimas, en términos 
de McCorquodale y Meehl (1948), están firme-
mente ancladas a las variables involucradas en 
los experimentos. 

Es importante analizar lo qué se ha hecho o 
lo qué se ha dejado de hacer para que el análi-
sis de la conducta enfrente esta oposición. Un 
problema es que no existen suficientes analistas 
conductuales aplicados como para ofrecer alter-
nativas a otros enfoques que ofrecen “soluciones” 
para una infinidad de problemas conductuales. 
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En este sentido el análisis de la conducta se en-
frenta a un problema similar, aunque más grave, 
al que enfrenta la investigación médica. 

Como bien indica Santoyo (2012), la apli-
cación de nuevos tratamientos médicos enfrenta 
una serie de problemas que en muchos casos 
involucra la resistencia al cambio de la conducta 
de médicos y pacientes a la adopción de nuevos 
tratamientos. En el caso de la psicología, la re-
sistencia es generalizada a las técnicas basadas 
en el «conductismo». Santoyo (2012) describe 
la investigación médica y la investigación del 
desarrollo como ejemplos en los cuales se ha 
hecho énfasis en la importancia de la investig-
ación de traducción. Debido al problema que 
acabo de señalar en la investigación médica, no 
alcanzo a entender claramente cuáles serían las 
estrategias específicas que podríamos copiar de 
esta investigación para generar nuevas líneas de 
investigación de traducción, para mejorar la re-
lación entre la investigación básica y aplicada o 
para reducir el problema de la antipatía hacia los 
nuevos tratamientos descritos por los analistas 
de la conducta (cf. Breckler, 2006). Probable-
mente, Santoyo podría extender este punto.

Otro problema del análisis de la conducta con-
siste en que este se enseña, aparentemente, a 
partir de un esquema de «todo o nada». Esto es, 
la mayoría de los analistas de la conducta que 
se forman en nuestro país se dedican a labores 
de investigación. Una manera de intentar solu-
cionar los problemas del análisis de la conducta 
radica en que la formación general de psicólo-
gos incluya las técnicas del análisis conductual 
aplicado más que las teorías, los modelos y pro-
cedimientos específicos del análisis experimental 
de la conducta. Las técnicas del análisis de la 
conducta deberían estar disponibles para todos 
los psicólogos y ayudarían en la formación de 
competencias más que en la formación teórica 
que fue una de las razones para modificar el plan 
de estudios de la carrera de psicología. 

Santoyo (2012) menciona, aunque por otras 
razones, algunas técnicas que sería importante 

añadir en la formación de psicólogos de cual-
quier orientación (análisis funcional, extinción, 
sobrecorrección, tiempo fuera). Enseñar estos 
procedimientos junto con otros técnicas, co-
mo los diferentes tipos de evaluación funcio-
nal, recuperación, desvanecimiento, entre otros, 
puede ser el inicio de la expansión del análisis 
conductual aplicado en México. La difusión de 
estos procedimientos, usados actualmente de 
manera exitosa, puede ayudar a reducir el repu-
dio por la investigación científica en psicología 
si se muestra que cualquier psicólogo puede usar 
estas herramientas y no solo algunos privilegia-
dos que pueden razonar sobre los problemas 
conceptuales del campo o entender cabalmente 
los modelos matemáticos. En otras palabras, se 
podría descomponer la clase equivalente que se 
ha formado entre análisis de la conducta, con-
ductismo, ratas y palomas. Además, enseñar es-
tas técnicas podría dar a los que decidan con-
vertirse en los futuros investigadores, una idea 
sustancial de cuáles son los problemas que se 
tratan en el análisis conductual aplicado y cuáles 
son las áreas en las que se podría traducir la in-
vestigación básica en nuevas aplicaciones. San-
toyo (2012) nota correctamente que si no hay 
ciencia básica no tendremos nada que traducir. 
Yo quiero añadir que si no hay analistas con-
ductuales aplicados ni prestadores de servicios 
en análisis de la conducta, a nadie le importará 
la traducción.

Malott (1992) mencionó acertadamente que 
no debemos formar a todos los analistas de la con-
ducta para que sean investigadores. En nuestro 
sistema educativo, y en el caso específico de la 
carrera de psicología en la Facultad de Psicología 
de la UNAM, considero que este argumento se 
puede extender a que los temas en las materias 
de formación general de la carrera de psicología 
no pueden estar dirigidos exclusivamente a for-
mar futuros investigadores en ciencia básica. Si 
formamos estudiantes con conocimiento en las 
aplicaciones del análisis de la conducta, estare-
mos cubriendo muchos de los problemas que 
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padece el análisis experimental de la conducta 
en la actualidad, al mismo tiempo que fomen-
taremos la traducción de la investigación básica 
a la investigación aplicada y a la prestación de 
servicios. No es suficiente el ofrecer ejemplos de 
extrapolaciones superficiales de la conducta de 
animales no humanos a la conducta humana o 
dejar que la creatividad guíe las aplicaciones, es 
necesario enseñar las técnicas que se usan actu-
almente para cambiar la conducta humana por 
medio de los antecedentes y las consecuencias de 
la conducta. Creo que Santoyo ha realizado una 
labor excepcional al enfatizar acertadamente en 
estos argumentos en diferentes momentos de-
bido a que son prioritarios para la supervivencia 
de la investigación tanto básica como aplicada 
en análisis de la conducta.
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